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			Para Jesús, marinero en tierra y tan enamorado


			del mar y de los barcos como David


		


	

		

			Prólogo


			Sevilla agosto de 2015


			Sara se sentó en el espacio que le habían adjudicado en la librería donde iba a firmar su libro. Era un sueño que acariciaba desde hacía años, una adaptación de los cuentos clásicos de toda la vida, llevados a la época actual. Se le daba bien adaptar clásicos de la literatura, era algo que hacía de forma habitual en las clases que impartía a alumnos de la ESO, tan reacios a leer las joyas de los escritores de otras épocas. Con este método había conseguido que se leyeran obras que rechazaban por sistema y pensó que podría funcionar también con las historias infantiles que ya algunos niños comenzaban a considerar poco creíbles. El hecho de que el príncipe azul fuera en moto o que a Caperucita le prohibieran ir en metro a casa de su abuela era algo que les resultaba más cercano que el caballo blanco o cruzar el bosque.


			Se sintió satisfecha al ver que había bastantes niños acompañados de sus progenitores, y esperaba que disfrutaran su libro. Le daba igual el número de ventas, no se ganaba la vida escribiendo, era profesora de Literatura por vocación y la realización de este proyecto era algo que se debía a sí misma. Los cuentos que ella les hubiera contado a sus hijos, de haberlos tenido. Probablemente ya no los tendría, a sus treinta y cuatro años sin pareja estable, tenía pocas esperanzas de ser madre. Tener un hijo era algo demasiado importante para hacerlo con cualquiera y no había nadie con quien lo deseara. Ya no.


			Antes de estampar una dedicatoria y su correspondiente firma en la primera página en blanco se interesaba por cada chiquillo, por su nombre, sus aficiones y sus sueños para hacerla especial. Sabía que de esa forma tardaría mucho rato en terminar, pero no quería limitarse a una firma fría o a una dedicatoria estándar, como hacían otros escritores.


			De repente sintió un cosquilleo intenso y alzó la vista para observar la hilera de personas que aguardaban, que seguía siendo larga. Y su cuerpo se paralizó, las manos le empezaron a sudar y el corazón a golpearle con fuerza en el pecho al ver al hombre alto y delgado que la observaba desde mitad de la fila. Con un niño de unos cuatro o cinco años cogido de la mano. El parecido entre ambos era tan grande que no le cupo duda de que eran padre e hijo, y de repente los recuerdos la abrumaron y los ojos se le llenaron de lágrimas. Hacía doce años que no lo veía, y sin duda él había pasado página mejor que ella, que continuaba soltera y sin formar una familia, dedicada a sus clases, sus alumnos y, ahora, su libro. Porque se había prometido a sí misma no volver a mantener una relación con alguien por quien no pudiera sentir lo que ya había sentido una vez. Por el hombre que aguardaba en la fila


			Se recompuso lo mejor que pudo, inclinó la cabeza para preguntar con amabilidad el nombre del pequeño lector que tenía delante y, esta vez sí, escribió una dedicatoria trillada, incapaz de pensar en nada coherente ni original que ofrecerle al pequeño.


			Poco a poco la cola se fue acortando y el temido encuentro se hizo inminente. Al fin los tuvo delante, padre e hijo, y su mirada se perdió —como antaño— en los ojos color miel que la contemplaban con la calma que lo caracterizaba y una sonrisa en la boca de labios finos. No había cambiado mucho desde que se separaron: el pelo castaño un poco más oscuro, unas leves arruguitas en los ojos y tres o cuatro kilos más, que debido a lo delgado que era en el pasado, le sentaban muy bien.


			—Hola, Sara.


			—Hola, David.


			La emoción la estaba embargando; el pasado golpeándola con fuerza, y tuvo que dejar de mirarlo. Desvió los ojos hacia el niño y, siguiendo su costumbre, se dirigió a él. A fin de cuentas, era el protagonista de aquel encuentro.


			—Hola. ¿Cómo te llamas?


			—David Núñez, como mi papá.


			—Claro, como tu papá. ¿Te gusta leer?


			—No sé muy bien, los cuentos me los lee él.


			—Seguro que cuando aprendas lo harás tú solo.


			—¿De verdad eres amiga de mi papá? ¿Lo puedo decir en el colegio?


			—Por supuesto. Somos amigos desde hace muchos años.


			—¡Qué guay! ¿Puedo hacerme una foto contigo? Así no pensarán mis amigos que es mentira.


			—Claro, si os esperáis a que termine con las firmas, estaré encantada de hacérmela. 


			Alzó una carita ilusionada y preguntó a su padre.


			—¿Podemos, papi? 


			—Por supuesto. —Luego la miró con intensidad—. Gracias, Sara, le hace mucha ilusión. Tenemos el libro desde hace meses y siempre me pide que se lo lea por las noches antes de dormir. Creo que se lo sabe de memoria.


			La voz suave la envolvió llenándola de nostalgia, y trató de mostrarse entera mientras escribía la dedicatoria. Aquel no era ni el momento ni el lugar de ponerse sentimental.


			Para mi gran amigo David, un niño muy muy especial


			Con todo mi cariño


			Sara G.


			—¿Qué dice, papá?


			—Ahora te la leo. Debemos dejar pasar a los otros niños.


			Los vio alejarse de la mano. El pequeño David parloteaba sin cesar y estuvo segura de que padre e hijo gozaban de una gran complicidad. La misma que tenían ellos hacía años, la misma que tendrían ahora si su amor no hubiera sido imposible. 


			Trató de volver a la realidad y concentrarse en los pequeños que aún esperaban una firma y unas palabras, con la imagen del único hombre que había amado de verdad agarrando de la mano a su hijo. Un niño que dolía en lo más profundo del alma porque era la prueba de que él la había dejado atrás. 


			El resto de la firma lo pasó como en un sueño, apenas distinguía las caras de los pequeños lectores, aunque trataba de dedicarles unas palabras amables a cada uno. Cuando al final no hubo nadie más solicitando su atención, miró al fondo de la sala y se dispuso a reunirse con David y su hijo que la esperaban pacientemente ojeando el libro.  


			—¿Vamos a tomar algo? —le propuso su editora, presente en el evento. Era lo habitual, solían hacerlo siempre, pero aquella noche era incapaz de someterse a la rutina de los eventos—. La firma ha sido un éxito.


			—No puedo. Me espera un lector para hacerse una foto conmigo y después me iré al hotel. Tengo una migraña terrible. 


			—De acuerdo. Nos vemos mañana entonces, antes de marcharnos. Descansa.


			—Hasta mañana.


			Se acercó con paso rápido a las dos figuras que ya esperaban con el libro cerrado y una sonrisa. Después del rato transcurrido se sentía capaz de hablar con David sin el azoramiento y el nerviosismo de los primeros minutos.


			—Lamento que hayáis esperado tanto, pero no soy capaz de estampar una simple firma sin dedicar unas palabras a mis lectores. Los niños son algo especial y no se merecen menos.


			—¿Tienes niños? —preguntó David.


			—No, no tengo hijos propios; pero todos estos que has visto aquí son un poco míos. 


			—Sigues haciendo tuyos a los hijos de los demás. —La sonrisa, esa sonrisa con la que a veces aún soñaba, la llenó de calidez.


			—Así es.


			—¡Vamos a hacernos la foto! —apremió el niño.


			—Vamos a ello.


			Se agachó y le rodeó los hombros con un brazo mientras su padre sacaba el móvil del bolsillo para inmortalizar el momento. Sentir el cuerpecillo delgado contra el suyo casi hizo tambalear su compostura, pero consiguió mantener el tipo y esbozar una sonrisa. 


			—¡Quiero verla, quiero verla…!


			El crío se alzaba sobre la punta de los pies tratando de alcanzar el móvil. David se agachó y les mostró la instantánea. En la pantalla se veía reflejada la emoción en los ojos de los dos. Esperaba que él ya no supiera leer en su mirada como en el pasado, que los doce años transcurridos hubieran destruido la conexión que hubo entre ambos.


			—Estáis guapísimos los dos. —Alzó la mirada hacia ella—. Gracias, Sara.


			—¿Puedes pasármela? —pidió—. Te prometo que no haré un mal uso de ella, para mí la imagen de un niño es sagrada, y más si es tu hijo. La guardaré solo para mí.


			—De eso no tengo ninguna duda. Dame tu número y te la paso ahora mismo.


			Se lo dio y, pocos segundos después, recibía la foto en su propio dispositivo.


			—Gracias.


			—Gracias a ti. Ahora tenemos que irnos, se nos ha hecho un poco tarde. David debería estar ya cenando; su madre es bastante estricta con los horarios.


			—Espero que no te caiga una bronca por ello.


			Él se encogió de hombros. 


			—Se trata de una ocasión especial y lo entenderá.


			—Bien, pues… ha sido un placer verte de nuevo. Y a ti conocerte. —Se dirigió de nuevo al niño—. ¿Me das un beso?


			—Claro. ¿Nos haces otra foto dándonos un beso, papi?


			—Por supuesto.


			Se agachó y no pudo evitar abrazar el cuerpecito de aquel niño que David había tenido con otra mujer. Lo besó con el alma, de la forma en que antaño había besado a su padre. Como nunca había besado a nadie más. Contuvo el sollozo que pugnó por brotarle del pecho y parpadeó para contener las lágrimas que llenaron sus ojos. Lo logró a duras penas, pero cuando se separó ya era de nuevo dueña de sus emociones. Se puso de pie y le tendió la mano a David a modo de despedida, no le parecía correcto abrazarlo a él también, como todo su cuerpo clamaba por hacer. Ya no era suyo. Aunque tampoco lo había sido en el pasado, ella lo había sentido así durante años; pero ahora le pertenecía a otra mujer, tenía una familia de la que estaba excluida.


			—Ha sido un placer verte y conocer a tu hijo.


			Él la estrechó y la retuvo unos instantes, acariciando con suavidad el dorso con el pulgar. Sus ojos se encontraron y en el fondo de las pupilas color miel encontró una chispa conocida, intensa y emocionada, y supo que aquel encuentro también había sido especial para él, que los recuerdos los habían golpeado con la misma intensidad a los dos.


			—También para mí. Gracias de nuevo, Sara.


			Pronunció su nombre con suavidad, como si lo acariciase. Su fortaleza se debilitaba por momentos, pero logró aguantar.


			—No hay de qué.


			Rescató su mano, que David dejó ir despacio, y se dirigió de nuevo al niño para evitar la turbación que el hombre le había producido.


			—Sigue leyendo siempre, un niño que lee será un hombre muy interesante. 


			—Sí, Sara, lo prometo.


			—Bueno… nos tenemos que ir.


			David parecía tan reacio a marcharse como ella a dejarlos partir. Al final se dio la vuelta y ambos se alejaron de la mano dejándola en medio de la librería, sola y desolada como hacía mucho que no se sentía. Recogió sus cosas y tomó un taxi hasta el hotel. 


			Aguantó el tipo hasta llegar a la habitación y, una vez en ella, abrió el móvil para mirar la foto con calma. David no le había enviado la segunda, pero no hacía falta, con aquella tenía suficiente. Verse en la pantalla besando al niño hubiera sido demasiado para ella. No obstante, contemplar a la criatura, tan parecida a su padre, dolía, y dolía aún más porque ella no era la madre. Dejó que las lágrimas amargas salieran a raudales sin intentar detenerlas, sabía que era imposible, tan imposible como contener las mareas. Se tendió en la cama y se dejó llevar por los recuerdos, sin poner ningún dique de contención. Aquella noche necesitaba sumergirse en el pasado que había escondido durante años en el fondo de su alma y de su mente. 


		


	

		

			Capítulo 1


			Septiembre 2002


			Sara se sentía eufórica; por fin podría hacer realidad sus sueños tanto laborales como personales. Acababa de recibir la confirmación de que había sido admitida en un colegio privado de Chipiona —un pueblo costero de la provincia de Cádiz— para impartir las clases de Gramática y Literatura a nivel de ESO y Bachillerato. 


			Había terminado la carrera solo unos meses atrás y, aunque sus planes siempre fueron los de preparar oposiciones y ganar una plaza en la enseñanza pública, el amor se había interpuesto en sus proyectos y había decidido buscar un trabajo que le permitiera independizarse lo antes posible.


			El año anterior había conocido a Nacho cuando pasaba unos días en Sanlúcar de Barrameda y el flechazo surgió entre ambos sin darse cuenta. Vivieron unos días intensos y maravillosos, y cuando ella tuvo que regresar a Jaén —él residía en el pueblo—, le pidió que continuaran en contacto. Comenzaron un noviazgo en la distancia, que un año después le resultaba poco satisfactorio.


			Solo se habían visto de forma breve en Navidades, Semana Santa y, de nuevo, aquel verano; la mayor parte de su relación se desarrollaba por teléfono y por chat, y ella deseaba más. Necesitaba más. Las breves conversaciones que mantenían cuando Nacho dormía en su casa —algo que no sucedía todas las noches porque su trabajo como conductor de camión para una empresa de alimentación a veces lo obligaba a realizar rutas de varios días— no le bastaban. Necesitaba verlo, abrazarlo, anhelaba sus besos y sus caricias, si no cada día, al menos más a menudo de lo que se veían. Jaén y Sanlúcar estaban demasiado lejos y a Nacho, que se pasaba la vida al volante, no le apetecía conducir los más de cuatrocientos kilómetros que los separaban durante un fin de semana, para estar juntos solo unas pocas horas.


			Por eso decidió cambiar sus planes y buscar un trabajo que los acercara. Comenzó a enviar currículos a colegios de la provincia de Cádiz y le habían respondido de uno de ellos, situado en Chipiona, un pueblo distante solo ocho kilómetros del de su novio.


			No le había dicho nada a él, no quería alimentarle falsas esperanzas que tal vez no se hicieran realidad. Pero aquella mañana, la directora le había confirmado mediante una llamada que había sido aceptada en el puesto y que debería incorporarse en quince días al colegio.


			Aguardó impaciente a que él la llamara aquella noche, por suerte era de las veces que tenía una ruta corta, para comunicarle la noticia. No hubiera podido guardarla para ella mucho tiempo más.


			Respondió al instante al teléfono y apenas pudo contenerse para no contarle las novedades sin siquiera saludarlo. A esa hora su hermano no solía conectarse a internet y dejaba la línea libre.


			—¡Hola, Sara, bonita! —La voz alegre de su novio la llenaba de alegría con solo escucharla, y más aquella noche.


			—¡Hola, Nacho!


			—¿Cómo te ha ido el día?


			—Muy bien. Tengo una sorpresa para ti.


			—¡Humm! ¿Qué tipo de sorpresa?


			—¿Qué te parecería que pudiéramos vernos más a menudo?


			—¡Me encantaría, ya lo sabes! Pero Jaén está muy lejos.


			—He encontrado trabajo en un colegio de Chipiona —anunció ufana.


			—¿En serio? ¿Y las oposiciones?


			—He decidido tomarlas con calma. Las prepararé, pero sin agobios. Ahora para mí es más importante que estemos cerca. 


			—Si es tu decisión, yo no puedo estar más feliz.


			—Debo incorporarme dentro de quince días, tengo que buscar alojamiento y organizar muchas cosas, pero se me va a hacer muy largo. Estoy deseando verte.


			—¡Y yo a ti, bonita! Le pediré a David que contacte con alguna inmobiliaria de la zona para que te encuentre un piso.


			—No molestes a tu hermano. 


			Nacho compartía piso con su hermano David y con Toni, un amigo de ambos. A ella le imponía un poco su cuñado, era mucho más serio que Nacho, y las dos veces que lo había visto —brevemente— no le había resultado demasiado simpático; tal vez porque lo comparaba con su novio y este derrochaba encanto por todos los poros.


			—Yo no tengo tiempo, Sara, ya sabes a la hora que llego y a ti, desde Jaén, te resultará más complicado encontrar algo aceptable. No le importará hacerlo, te lo aseguro.


			—En ese caso, le estaría muy agradecida. Tengo bastantes cosas que organizar aquí y no preocuparme por el alojamiento supondrá un alivio.


			—Ya verás que todo va a salir genial. 


			—Lo sé. Estoy deseando abrazarte —añadió dejando que la emoción inundara sus palabras. Hacía solo un mes que se habían visto, a principios de julio, pero se le antojaba muy lejano. 


			—Y yo a ti. Ahora te tengo que dejar, David necesita usar Internet. Un besito, cariño.


			—Hasta mañana.


			Colgó a su vez. Las conversaciones con Nacho siempre le sabían a poco, pero eso cambiaría en breve. Ocho kilómetros no eran nada y podrían disfrutar uno del otro y afianzar su relación. La vida le sonreía.


			***


			Los preparativos para su marcha tenían a Sara muy ocupada. Como persona organizada que era, cinco días más tarde lo tenía todo controlado: la ropa que se llevaría en una maleta y las pertenencias que enviaría por una empresa de transportes dispuestas en cajas. Entre ellas, el ordenador personal que utilizaba toda la familia. Sus hermanos habían decidido cedérselo y comprar ellos otro más actualizado. 


			Solo una cosa le preocupaba y era que, aunque David se había puesto en contacto con una inmobiliaria, aún no había conseguido un alojamiento adecuado para ella. Quería un piso pequeño y no demasiado caro, pero la oferta era limitada para alquilar durante todo el año, porque a los propietarios les salía mucho más rentable tener inquilinos solo en verano y los fines de semana.


			Cuando Nacho la llamó aquella noche, esperaba que le diera buenas noticias porque el tiempo se le agotaba. Después de los saludos habituales, le preguntó:


			—¿Ha encontrado David algún piso para mí? —El tema la inquietaba, porque solo faltaban diez días para incorporarse al colegio.


			—Me temo que no, y la señora de la inmobiliaria no espera que haya ninguno disponible en una fecha próxima. Aún se alquilan por quincenas para veraneantes, porque mucha gente prefiere septiembre para disfrutar de la playa. Pero David, Toni y yo hemos hablado y queremos proponerte que te vengas a vivir con nosotros.


			—¿Te refieres a mientras encuentro otra cosa? 


			—No; de forma definitiva. 


			—Nacho, no nos conocemos lo suficiente para vivir juntos. No estoy preparada, y creo que nuestra relación tampoco, para dar un paso de esa envergadura.


			—No me refiero a vivir juntos en pareja, sino a compartir piso, de la misma forma que lo hacemos nosotros. Lo que te propongo es que seas una compañera más.


			—Pero vuestra casa solo tiene tres habitaciones. —Había estado allí en una ocasión en Navidad.


			—La mía es lo bastante grande para meter dos camas, y David y yo, cuando vivíamos con mi madre, compartíamos dormitorio. No nos importará volver a hacerlo. 


			—¿Tu hermano me cedería su cuarto?


			—Sí. Se ha ofrecido él, no se lo he pedido yo. A todos nos vendrá bien alguien más que comparta los gastos, Toni no gana mucho y David no tiene un sueldo fijo, vive de los artículos que escribe y a menudo anda apurado de dinero. Y yo podré ahorrar más para, algún día, comprar un piso. Tal vez para los dos.


			—No sé, Nacho. No quisiera cambiar vuestras costumbres. Tener una chica en casa seguramente trastocará vuestras vidas.


			—No tenemos costumbres raras; no vamos en bolas por la casa, ni siquiera en calzoncillos, y somos personas civilizadas. Tampoco tiene que ser definitivo. Si más adelante encuentras un piso que te guste y quieres mudarte, no habrá problemas. Y yo te prometo que no aporrearé tu puerta por las noches reclamando sexo. Pero cariño, el tiempo se agota y urge encontrarte un sitio donde vivir.


			—Había pensado residir en Chipiona.


			—Sanlúcar está solo a ocho kilómetros de distancia, unos diez minutos en autobús, y hay buena comunicación entre los dos pueblos.


			—Tengo que consultarlo con la almohada. 


			—Nos veremos más a menudo, solo por eso merecería la pena, ¿no crees? —argumentó Nacho.


			—Zalamero.


			—Podré darte un beso de buenas noches casi a diario… —siguió con su razonamiento.


			—De acuerdo. —Rio convencida—. Dile a David que deje de buscar, de momento me mudaré con vosotros.


			—No te arrepentirás. 


			«Eso espero».


			—Será estupendo, ya lo verás.


			Cuando cortó la charla, después de acordar el día de su traslado, se puso a sopesar los pros y los contras. Había esperado vivir sola, disfrutar un poco de la libertad e independencia que no tenía en casa de sus padres, pero estaba claro que con tan poco tiempo de margen no encontraría un alojamiento adecuado. Nacho tenía razón, lo mejor era procurarse un techo y ya luego, con tranquilidad, decidiría qué hacer. 


			Le preocupaba la convivencia, tanto con él como con los otros dos ocupantes de la vivienda. Había estado una vez en el piso y conocido tanto a Toni como a David. El primero le había parecido un chico simpático, pero el hermano de Nacho se le antojó demasiado serio y formal. 


			Pero ver a Nacho a diario sí le apetecía, y mucho. Eso lo compensaría todo. Y en caso contrario, siempre podía mudarse. 


			Lo que sí tenía claro era que su vida iba a cambiar de forma drástica a partir de la semana siguiente y eso le producía una excitación nueva e intensa. Comenzaba una etapa muy esperada de su vida.


		


	

		

			Capítulo 2


			Sara bajó del tren en la estación de Jerez de la frontera cargada con una enorme maleta y el corazón rebosante de ilusión. Miró a derecha e izquierda hasta localizar a Nacho, que se había pedido medio día libre en el trabajo para acudir a recogerla. Se precipitó a sus brazos, que la acogieron con entusiasmo. Ya estaban juntos, y aquel abrazo era solo el primero de muchos.


			Se separaron y se miraron a los ojos con intensidad.


			—Bienvenida, cariño. ¡No sabes lo feliz que estoy de tenerte aquí!


			—Yo también.


			—¡Vamos a casa! 


			Nacho se hizo cargo de la maleta y ella lo siguió hasta el lugar donde tenía aparcado el coche, un Renault Clio de color azul, y se acomodó en el asiento del pasajero. Durante el trayecto hasta Sanlúcar, de una media hora de duración, su novio se dedicó a explicarle los preparativos que habían llevado a cabo para recibirla.


			—Te hemos dejado la habitación un poco aséptica, para que la decores a tu gusto.  La cama, una mesilla y el escritorio con su silla, para que instales el ordenador que me has dicho que traías.


			—¿El escritorio no lo usa David? 


			—Él tiene un ordenador portátil, dice que utilizará la mesa del salón o de la cocina.


			—Me sabe tan mal haberlo despojado de su cuarto…


			—No te preocupes. A cambio pagará menos de alquiler y gastos comunes. Sale ganando.


			—¿Hay alguna norma que deba tener en cuenta? ¿Algo que os moleste de forma especial a alguno de los tres?


			—Nada en absoluto. Incluso el televisor será todo tuyo siempre que nos dejes a Toni y a mí ver los partidos de fútbol cuando los retransmitan. El resto del tiempo puedes ver lo que quieras.


			—No me entusiasma la televisión; como buena profesora de literatura, prefiero leer.


			—A mí, en cambio, me gusta casi todo. Cuando llego a casa por la noche lo que me apetece es relajarme de la tensión de conducir viendo algún programa; pero me da lo mismo el que sea, y a Toni le sucede igual. Nos tragamos hasta los anuncios.


			—¿Y a tu hermano?


			—Él siempre está con el ordenador, escribiendo artículos, estudiando, o navegando por internet; no lo sé muy bien, pero no suele ver la tele. 


			—Espero que mi presencia no os cambie demasiado las costumbres.


			—Tranquila. Será muy fácil convivir con nosotros, ya verás.


			—Estoy segura. 


			Pero no lo estaba en absoluto. De todas formas, ella pondría todo de su parte para que la convivencia fuera agradable. 


			 A medida que se acercaban a su destino, una ligera inquietud se iba apoderando de ella sin que pudiera evitarlo. Su vida cambiaría de forma drástica en cuanto pusiera un pie en aquel piso.


			Sanlúcar era un pueblo muy bonito, lo descubrió hacía un año, el verano que conoció a Nacho, y se enamoró de ambos. La playa albergaba la desembocadura del río Guadalquivir, y frente a sus costas, se encontraba el espacio protegido del Coto de Doñana. Su nueva residencia se encontraba en una de las zonas privilegiadas del pueblo, La Calzada, una amplia avenida semipeatonal con árboles y que desembocaba directamente en la playa del mismo nombre.


			Estacionaron el coche cerca de la vivienda y subieron en el ascensor al piso, situado en la segunda planta de un edificio moderno.


			Nacho abrió con su llave y un largo corredor flanqueado de puertas en el lado izquierdo se abrió ante ellos, al final del cual se encontraba el salón con su amplia terraza que llenaba de luz la estancia.


			—Ya estamos aquí —comentó en voz alta.


			Un chico castaño, no muy alto, pero de aspecto fuerte, abandonó el salón y se acercó a ellos con una amplia sonrisa en la cara. Le tendió una mano en gesto amistoso.


			—¡Bienvenida, Sara! Yo soy Toni.


			Ella se la estrechó.


			—Gracias. Te recuerdo del día que estuve aquí en Navidad.


			—¿Y David? —preguntó Nacho con el ceño ligeramente fruncido.


			—Ha ido a Jerez a entregar un artículo.


			—¿En autobús? ¿Por qué no ha venido conmigo?


			—Ha querido daros un poco de intimidad para vuestro reencuentro. Dijo que volvería lo antes posible para dar la bienvenida a Sara.


			—¡Este hermano mío! —Se volvió hacia ella con cara sonriente—. Ven, te enseñaremos tu habitación y el resto del piso. Cuando estuviste aquí solo conociste el salón.


			Nacho abrió la primera puerta situada justo a la entrada, mostrando una estancia alargada y, como le había dicho con anterioridad, amueblada solo con una cama cubierta de sábanas blancas, una pequeña mesilla de noche junto a la misma, un armario empotrado y un escritorio situado a la derecha de la amplia ventana. Todo estaba inmaculado


			—Como puedes ver, no tiene ningún elemento decorativo, para que la arregles a tu gusto. El colchón es nuevo y las sábanas también —comentó Toni, que los había seguido.


			Se sintió bienvenida a juzgar por los esfuerzos que habían hecho todos para que se sintiera cómoda.


			—Gracias. Mañana saldré a comprar algunas cosas para decorarla. Y necesito también una estantería, una empresa de transporte me traerá en un par de días el ordenador y varias cajas con libros. 


			—¿Te gusta tu cuarto? —le preguntó Nacho.


			—Mucho. Es espacioso y tiene buena luz.


			—Desde aquí no se ve la playa, desde la terraza del salón, sí —intervino Toni— Hay una buena panorámica.


			—Vamos a ver el resto —ofreció Nacho cogiéndola de la mano y llevándola de nuevo al corredor. 


			La siguiente puerta era la cocina, amueblada con lo básico; a continuación, la habitación de Toni y el baño, y lindando ya con el salón el que, por su tamaño, debía ser el dormitorio principal y que ocupaban los dos hermanos. Las camas gemelas separadas por una minúscula mesilla de noche apenas dejaban sitio para moverse y agradeció mentalmente a los dos hombres que habían renunciado a su espacio para cederle a ella una habitación.


			—El salón ya lo conoces —añadió Nacho tirando de ella otra vez hacia una estancia alargada con dos espacios separados: la zona de estar situada junto a la puerta de la terraza, ocupada por un amplio sofá de rinconera, una mesa de centro redonda y pequeña y un mueble no demasiado moderno en el que una televisión ocupaba el espacio principal. El otro extremo de la habitación estaba ocupado por una mesa y cuatro sillas de estilo provenzal, fuertes y resistentes. Varias láminas baratas con marinas daban una nota de color a dos de las paredes.


			—Esto es todo. El mobiliario no es el último grito, pero los pisos amueblados…, ya se sabe. El sofá es cómodo y las camas también —explicó Nacho—. Te dejamos para que te instales y mientras vamos a improvisar algo de cena. Suele ser David quien se ocupa de la cocina, pero hoy no está.


			—¿De verdad crees que tu hermano iba a permitir que tú o yo improvisemos la primera comida de Sara en casa?  —inquirió Toni—. Ha dejado lista una empanada y una ensalada de patatas. Ni a Nacho ni a mí se nos dan demasiado bien los fogones —explicó.


			—Si no os importa, voy a darme una ducha y desharé la maleta antes de la hora de la cena.


			—Estás en tu casa, cariño. Haz lo que te apetezca.


			***


			Dos horas más tarde, Sara salió al salón a reunirse con los dos hombres, que veían un programa de televisión instalados en el sofá.


			—Ya he terminado.


			—¿Te apetece tomar algo? Una cerveza o una copa de vino…


			—Gracias, Nacho, pero no; no tengo costumbre.


			—Ha llamado David —informó Toni—, para que cenemos sin él. Lo han retenido en el periódico más tiempo del que esperaba y no le dará tiempo a llegar. Tomará el último autobús de la noche.


			—¿En el periódico o Beatriz? —rio Nacho.


			—¿Su novia? —preguntó con una ligera curiosidad.


			—¡Eso quisiera ella! —exclamó Toni—. Es una fotógrafa del periódico que le avisa cuando hay algún artículo que le pueda interesar. David trabaja como freelance y no tiene un puesto, ni un sueldo fijo. La chica está colada por él, pero David insiste en que solo son amigos. No sé si con derecho a roce o no. A veces se queda a cenar con ella en Jerez pero, hasta ahora, nunca a dormir.


			—No lo creo —afirmó Nacho—. Mi hermano tiene muy marcado el límite entre la amistad y las relaciones, aunque sean puramente sexuales.


			—Pues si no va a venir, ¿no os importa si cenamos ya? Solo he tomado un bocadillo en el tren y estoy muerta de hambre.


			—Por mí perfecto. Toni y yo solemos acostarnos temprano. 


			Disfrutaron de la deliciosa cena en la mesa del salón, en medio de una agradable charla, y después de recoger la cocina entre los tres —ella insistió en participar—, Toni se retiró a su habitación tras musitar un cordial buenas noches. 


			—¿Tú crees que se ha acostado para dejarnos solos? —preguntó a Nacho.


			—Es posible, pero lo cierto es que se suele retirar temprano. Es albañil en una obra, trabaja duro y también madruga bastante, como yo. El ave nocturna de la casa es David. Pero si hoy lo ha hecho más pronto de lo habitual, se lo agradezco mucho; me muero por besarte.


			Se sentaron en el sofá, muy cerca. Nacho la rodeó con los brazos y empezó a besarla. Era el momento que ella también estaba esperando desde que llegó. No obstante, su oído permanecía atento por si escuchaba entrar a David. No le agradaba la idea de que su cuñado les sorprendiera en una actitud tan íntima a pesar de que desde la puerta de entrada hasta el salón hubiera un largo pasillo por recorrer.


			Poco antes de las once, Nacho se separó con un hondo suspiro.


			—Me temo que debo irme a la cama yo también. Mañana tengo una ruta agotadora y necesito estar descansado. 


			—No importa. Podemos vernos a menudo y eso es lo que cuenta.


			—Así es. Mañana también vengo a dormir.


			Se despidieron con un último beso y un «buenas noches» y se levantó para acostarse también.


			—No tienes que retirarte. Puedes ver algo en la televisión, si quieres.


			—No; estoy cansada. Prefiero leer un rato en la cama. 


			—Claro —dijo él risueño—. Una profesora de literatura lee antes de dormir.


			—Por supuesto. Los libros son mi droga dura. Tengo bastantes y deberé buscar dónde colocarlos


			—Hay algunas casas de muebles en el pueblo, pero si no te gusta lo que tienen te acerco a Jerez por la tarde.


			—De acuerdo.


			—Mañana cuando te levantes no estaremos ni Toni ni yo. 


			—¿David sí?


			—Sí, pero no tendrás problemas con él, de verdad. Es un poco la mamá gallina de la casa, el que cuida de nosotros; y lo hará también contigo. 


			—No tengo ninguna duda. —Aunque sí las tenía.


			Se fue a su habitación. Eran las once de la noche y se asomó a la ventana para contemplar el ligero bullicio de la calle, aún llena de veraneantes con ganas de divertirse.


			Se metió en la cama y cogió el único libro que había llevado. Casi lo había terminado en el tren, pero sin lectura no podía dormir. Con toda probabilidad lo acabaría esa noche porque, a pesar del cansancio, la excitación de la nueva etapa que acababa de comenzar la tenían un poco alterada.


			Un buen rato después escuchó las llaves en la cerradura, unos pasos leves y cuidadosos avanzaron por el pasillo, y después, silencio.


		


	

		

			Capítulo 3


			Sara se despertó con el sol inundando la habitación de una luz cálida y dorada. Hacía calor, pero a pesar de ello había dormido bien y se sentía descansada. Los nervios que precedieron a su traslado se habían calmado un poco, aunque todavía le quedaba por conocer al habitante del piso que más le inquietaba.


			Permaneció en la cama un rato hasta que escuchó ruido en la cocina — colindante con su cuarto— y se levantó, preparada para afrontar el primer día completo en su nueva casa. Se vistió con un pantalón corto y una camiseta de tirantes y salió dispuesta a enfrentarse a su cuñado.


			Él estaba de espaldas a la puerta, realizando alguna tarea en la encimera. Se quedó mirándolo un momento sin anunciar su presencia. Era más alto que Nacho y bastante más delgado. Su novio era corpulento, con músculos marcados en tórax y brazos, mientras que David tenía un cuerpo fibroso que a duras penas llenaba la holgada camiseta y pantalón de chándal que vestía.


			—Buenos días —saludó entrando. Lo último que quería era que la sorprendiera mirándolo a hurtadillas.


			Él se volvió con una taza en la mano.


			—Buenos días, Sara. ¿Quieres desayunar? Hay café recién hecho, pero si prefieres otra cosa, también tenemos té y cacao.


			—Prefiero café, gracias.


			—¿Cómo lo tomas?


			—Con leche y un poco de azúcar, pero no te molestes, me lo serviré yo misma.


			—En el frigorífico hay leche, y en ese mueble, azúcar y sacarina —informó—. Yo lo prefiero solo, sin aditivos. Como ya comprobarás, soy muy cafetero.


			—Yo lo tomo por la mañana, para despertarme —comentó mientras se servía una taza. 


			—Suelo desayunar en la cocina, pero si prefieres el salón… —sugirió él.


			—La cocina está bien.


			Se sentó en la pequeña mesa para dos situada en un extremo de la habitación. 


			—¿Tostadas? ¿Magdalenas?


			—De momento, no. Recién levantada soy incapaz de comer nada sólido. Más tarde tomaré algo.


			—Si no te importa, yo sí voy a comer.


			—Por supuesto. Estás en tu casa.


			—Y tú en la tuya —afirmó con una leve sonrisa.


			Se preparó unas tostadas y se sentó frente a ella.


			—Lamento mucho no haber estado anoche para darte la bienvenida, pero tuve que ir a Jerez para recoger la documentación de un artículo y me entretuvieron más de la cuenta.


			Lo miró tratando de averiguar si fue el trabajo o la chica de la que hablaban Nacho y Toni quien lo entretuvo, pero su cara seria no le indicó nada. 


			—No te preocupes. El trabajo es el trabajo.


			—Para mí es vital conseguir artículos, no formo parte de la plantilla y cuando me ofrecen uno no puedo permitirme rechazarlo. Y si me hacen esperar, no me queda otro remedio. —Clavó en ella unos ojos amistosos de un marrón tan claro como la miel líquida—. De todas formas, quiero darte la bienvenida, aunque sea con retraso.


			—Gracias.


			—Cualquier cosa que necesites, solo tienes que pedirlo, supongo que los chicos ya te lo habrán dicho.


			—Sí.


			—Yo lo hago extensivo a mí.


			—Lo haré. Me gustaría saber cómo tenéis repartidas las tareas de la casa. Quiero participar en ellas. 


			—Yo suelo encargarme de la cocina, porque además de gestionar mi tiempo con flexibilidad, tanto mi hermano como Toni son cocineros solo de supervivencia: pasta, tortilla francesa, patatas fritas con filete y poco más. Toni se ocupa de limpiar el baño cuando llega por las tardes y Nacho hace la compra semanal con el coche, salvo que tenga una ruta larga de varios días y entonces me ocupo yo. Entre los dos recogen la cocina por las noches. La colada, cada uno hace la suya y los sábados limpiamos el piso entre todos. Pero no son normas muy estrictas, si alguno no puede hacer algo, otro lo cubre.


			—Lo tenéis todo bien organizado. ¿Qué hago yo?


			—Lo que quieras.


			—Puedo ayudar un poco a quien lo necesite. Cocino bien, pero no sé cuál será mi horario. Imagino que de mañana —añadió.


			—Por mí, perfecto, pero mejor lo consultas también con ellos. 


			—Lo haré esta noche.


			—Me ha dicho Nacho que impartes clases de literatura y gramática a alumnos de Eso y Bachillerato.


			—Impartiré; es mi primer trabajo. En un colegio privado de Chipiona. Y la verdad, estoy un poco nerviosa. Tratar con niños pequeños sería mucho más fácil, pero la literatura es mi debilidad. No me veo enseñando otra cosa. 


			Sin saber por qué se encontró confiándole unos temores que no se había confesado ni a sí misma, pero algo en la actitud de David, en la serena calma con la que hablaba, la impulsó a hacerlo. Los temores que había albergado hacia él se habían disipado con aquella sencilla charla.


			—Es normal, pero seguro que lo harás muy bien. Los adolescentes no son tan terribles como se piensa. Nosotros mismos lo hemos sido una vez.


			—Así es.


			—¿Qué tienes pensado hacer esta mañana? —preguntó solícito, cambiando de tema.


			—Quería dar una vuelta por el pueblo y comprar algunas cosas para decorar la habitación. Que, por cierto, lamento haberte despojado de ella.


			—No tengo problema en dormir con Nacho, lo he hecho toda la vida, y el aporte económico que supone tenerte aquí me vendrá muy bien para llegar a fin de mes más desahogado. 


			—Pero trabajas en casa y el único escritorio está en mi habitación. Si quieres sacarlo al salón, es tuyo. Yo ya me buscaré otro para mi ordenador.


			—Utilizo un ordenador portátil que puedo colocar en el salón o en la cocina. No te agobies con eso. 


			Habían terminado de desayunar y se levantaron. 


			—Deja que yo recoja las cosas del desayuno —se ofreció llevando su taza y plato al fregadero.


			—Hoy es tu primer día, me ocupo yo. Vete a comprar lo que necesites, o a dar un paseo, o a la playa. Lo que te apetezca. Cuando empieces a trabajar no podrás hacerlo. ¿Vendrás a almorzar?


			—Si no te causa molestia…


			—Ninguna, es más agradable comer en compañía. Yo también voy a salir. ¿Te ha dado Nacho un juego de llaves?


			—Sí, ayer.


			—Entonces, nos vemos a mediodía. Que disfrutes.


			—Gracias, tú también.


			***


			Sara salió a la calle dispuesta a comprar todo lo que necesitaba para terminar de instalarse. En una tienda de muebles adquirió una estantería donde colocar los libros que le traería el transportista —junto con el ordenador— aquella tarde y pidió que la llevaran a su domicilio. Compró también ropa de cama de vivos colores, toallas, y unos cuantos almohadones. Después, consciente de que no había desayunado más que un café, se sentó en una terraza a tomar un aperitivo y disfrutar de su primer día en Sanlúcar.  


			Ya no tenía dudas sobre su estancia en el piso y la convivencia con sus ocupantes. Su desayuno con David había puesto fin a sus recelos. Era serio, pero no tanto como había imaginado y no estaba resentido con ella por privarle de su habitación, como temía.


			Tras permanecer un rato en la terraza, se dirigió a su casa —su casa, la sentía así a pesar de sus reticencias anteriores— para almorzar con David.


			Este ya había puesto la mesa en la cocina y la esperaba con un delicioso plato de paella a punto de servir.


			—Veo que ha sido fructífera la mañana —le dijo señalando los paquetes y bolsas que cargaba.


			—Mucho. He comprado casi todo lo que necesitaba. Esta tarde me traerán una estantería que acabo de adquirir y también el resto de mis cosas. Quiero terminar de instalarme cuanto antes para disfrutar de la playa unos días antes de incorporarme al colegio.


			—Vas a estar muy ocupada por lo que veo.


			—Sí. 


			—Yo tengo que volver a Jerez. Me llevaré el coche de Nacho en esta ocasión.


			—¿Otro artículo?


			—No, solo debo recabar información para el que me dieron ayer. Pero volveré a tiempo de preparar la cena.


			—Si no puedes, me ocupo yo.


			—Tú ya tienes bastante con instalarte. Saldré en cuanto termine de comer y volveré pronto. No me llevarán mecho tiempo las gestiones que debo hacer.


			«No vas a quedar con la fotógrafa», pensó mientras apuraba su plato. 


			—Suelo tomar un café después del almuerzo. ¿Te apetece? —ofreció David levantándose de la mesa y dirigiéndose a la cafetera.


			—No tengo costumbre, pero te acompañaré.


			Se sentaron en el sofá a tomarlo con calma y de nuevo la conversación fluyó agradable entre ellos. Terminada la sobremesa, se ofreció a recoger la cocina y esta vez David aceptó, marchándose poco después tras reiterar que volvería para preparar la cena.


			A las cuatro y media de la tarde, y tal como le habían asegurado en la tienda de muebles, le llevaron la estantería y poco después llegó el resto de sus pertenencias.


			Sacó el ordenador de su embalaje y lo colocó en la mesa en espera de tener tiempo para configurarlo. Confiaba en saber interpretar las indicaciones que su hermano le había dejado por escrito. También guardó la ropa de invierno en el armario.


			Cuando Toni llegó a las seis de la tarde se encontraba en medio de un caos de cajas y embalajes. Tenía la puerta de la habitación abierta, y el chico se detuvo en el umbral.


			—Veo que ya han llegado tus cosas.


			—Así es. He comprado también una estantería para libros, pero hay que colgarla en la pared porque no tengo mucho sitio en la habitación. Espero que Nacho no llegue muy tarde y pueda hacerlo, el bricolaje no es lo mío.


			—Ni lo suyo tampoco —rio él—. Te la pondría torcida o, lo que es peor, correrías el riesgo de que se te cayera encima. Me doy una ducha y la coloco yo.


			—No quisiera causarte molestias, debes estar cansado.


			—No es ninguna molestia, estará lista en un periquete. Vuelvo en seguida.


			—Gracias.


			Se disponía a sentarse en la cama a esperar cuando sonó el timbre de la puerta. No tenía ni idea de quién podía ser, puesto que todos tenían llave.


			Saltó por encima de las cajas para abrir y se sorprendió al encontrar en el umbral a una chica rubia, de melena corta por encima de los hombros y ligeramente regordeta.


			—¡Hola! Tú debes ser Sara, la novia de Nacho. Yo soy Isa, la vecina de arriba. —La visitante entró sin ser invitada, como si lo hiciera habitualmente—. ¿Está David?


			—No, solo Toni y yo.


			—Vaya. —Parecía decepcionada—. Estoy preparando la selectividad y tengo unas dudas sobre un comentario de texto que quería consultarle. Suele ayudarme en mis estudios.


			—Si quieres puedo hacerlo yo; soy profesora de Literatura.


			—¡Estupendo! Una mujer y profesora, además. Ya mi madre no pondrá pegas a que baje; siempre dice que no pinto nada en una casa donde viven tres hombres, solo lo acepta porque David me ayuda con las asignaturas de letras. Lo mío son las matemáticas y las ciencias.


			—Puedes contar conmigo también.


			—Gracias, pero no hoy —dijo señalando el caos que reinaba en la habitación, visible desde el corredor—. Ya veo que estás muy liada instalándote.


			—Estoy esperando que Toni me cuelgue esta estantería para colocar los libros.


			—¡Es un encanto!


			—Sí, todos son muy amables.


			—¿Verdad que sí? Yo paso mucho tiempo aquí, con la excusa de los estudios. No necesito tanta ayuda como le digo a mi madre, pero me encuentro muy a gusto en esta casa. La mía está llena de normas: no se hace esto, no se hace lo otro… De vez en cuando necesito un respiro y bajo.


			La chica permanecía en el umbral del dormitorio y la invito a entrar.


			—Pasa y siéntate. La silla está llena de cajas, pero puedes hacerlo en la cama.


			—¡Vale!


			En aquel momento Toni llegó con un taladro en la mano. Se dio cuenta de cómo la mirada se le iluminaba al ver a su vecina.


			—¡Hola, Isa! —saludó—. Hacía días que no bajabas.


			—Estoy preparando la selectividad, ya lo sabes. He venido porque tenía que despejarme un rato y de paso pensaba preguntarle un par de dudas a David. Pero no es importante, ni urgente.


			—Pues no está. 


			—Ya.


			—¿Dónde quieres la estantería? —preguntó dirigiéndose a ella.


			—En esa pared, creo que es el mejor sitio.


			—Muy bien. ¡Vamos allá!


			Contempló como su compañero de piso medía con destreza el hueco señalado, taladraba y, en poco más de media hora, tenía el mueble colocado. Después se dirigió al salón a ver la tele, dejando solas a las dos mujeres.


			—¿Te ayudo a colocarlo todo? —preguntó Isa.


			—Si quieres…


			Entre las dos comenzaron a vaciar las cajas y a ordenarlo todo en los estantes. Isa hablaba de su vida, de sus estudios y de lo mucho que le gustaba la casa y los habitantes del piso y de la suerte que ella tenía de vivir allí. Le pareció que su favorito era David, por el entusiasmo que ponía cuando lo mencionaba. Observaría la reacción del mismo cuando la viera.


			Estaban terminando cuando llegó Nacho. 


			—Hola —saludó en general, y se dirigió a ella para darle un abrazo y un leve beso en los labios. Después contempló la habitación—. Esto ya tiene aspecto de dormitorio y no de celda de convento.


			—Está quedando genial. Ya solo falta ordenar unos cuantos libros. Mañana intentaré configurar el ordenador con las instrucciones que me dio mi hermano. Espero conseguirlo, aunque la informática no es lo mío.


			—Pídeselo a David —comentó Isa—. Él se ocupa del mantenimiento del mío.


			—Y del nuestro —afirmó su novio—. Siempre está informado de los últimos avances en cuestión de programas. 


			—Bien, hablaré con él mañana y le pediré que deje operativo el mío también. Le pagaré, por supuesto.


			—No te va a cobrar —aseguró Nacho.


			En aquel momento el aludido entró en el piso y se detuvo también en la puerta del cuarto.


			—¡Que concurrido está esto! —comentó.


			—Le estábamos diciendo a Sara que tú puedes configurarle el ordenador —dijo Isa.


			—Por supuesto.


			—Quiere pagarte —rio Nacho.


			Se sintió ligeramente molesta por la observación de su novio. 


			—Me parece lo más normal, si hace un trabajo —replicó algo tajante.


			—No te preocupes por eso, Sara, lo haré encantado. Y por supuesto no te voy a cobrar. Ya habrá algo que tú puedas hacer por mí, a cambio. En casa las cosas funcionan así.


			—De acuerdo. 


			—Me cambio y preparo la cena.


			—¡Te ayudo! —ofreció Isa—. Y de paso te pregunto un par de dudas.


			—Muy bien. 


			—Yo también me voy a la ducha —informó Nacho saliendo de la habitación.


			Se quedó sola en medio de la estancia llena de cajas vacías. Le gustaba mucho cómo había quedado la decoración y también cómo preveía la convivencia con los tres hombres que en un principio habían causado sus reservas. Estaba segura de que sería muy feliz en la nueva etapa que tenía por delante.
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